_ CAMPEON DEL MUNDO 


alto. De 
> continental: 


Las copas *' ena 
nta a la mero 


Leon fevam' 
ostolaza muestra 
la Toyota- ala istoria: 


- Es el primer gol del partido y de Nacional. El cabezazo letal de Ostolaza no encuentra 
n. Después, agónicamente, también el volante alcanzaría ei 2-2 que permitió el alargue. 


NACIONAL DE MONTEVIDE 


Ganaba por mejor hasta que dos 
errores del árbitro lo pusieron en 
desventaja. Pero creyó siempre 
en la victoria y, faltando diez se- 
gundos para terminar el suple- 
mentario, Ostolaxa —el héroe de 
la hazaña- estableció el increíble 
2-2 ante los holandeses del PSV 
Eindhoven. Después, en la dra- 
mática definición por penales, 
conquistó la Copa Intercontinental. 
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Fr un grito único y visceral, nacido en 
el alma y en los sentidos, un estallido 
emocional intenso y hermoso, que sólo es 
posible comprender cuando se es hincha 
de fútbol de verdad. Sólo si hay un com- 
promiso espiritual tan profundo con los 
colores se puede sentir una alegría como 
ésta de Nacional en Tokio. Apenas Tony 
Gómez terminó de patear el penal número 
veinte de la serie para consagrar por ter- 
cera vez campeón Intercontinental a su 
club, el sentimiento reprimido por la an- 
gustia se hizo expresión en un alarido 
triunfal, glorioso, que hermanó voces y 
corazones: “¡NACIONAL PA' TODO EL 
MUNDO. . 1? 

Estábamos todos al borde del campo 
de juego. Porque el periodista no pudo 
sustraerse a estos mensaje llegados del 
alma. Los suplentes de Nacional, el cuer- 
po técnico entero, una barra de directivos 
e hinchas y varios hombres de prensa 


Todos tensos, expectantes, alterados, e: 

perando el penal que de una vez por todas 
desatara la euforia. Porque no fué una 
final cualquiera. El PSV era ultrafavorito 
para ganar y Nacional lo estaba derrotan- 
do claramente. El colombiano Jesús Díaz 
no le dio un penal que pudo ser el definiti- 
vo 2-0 y después, entre el terrible olfato 
goleador del brasileño Romario y un ab- 
surdo penal sancionado por Díaz que con- 
virtió Koeman, pusieron la ventaja injusta: 
para el equipo holandés. Cuando ya las 
banderas naranjas flameaban anunciando 
el triunfo del PSV, Ostolaza empató el 
partido. El reloj del estadio marcaba cien- 
to veinte minutos exactos en el instante en 
que el Vasco metió por segunda vez la 
cabeza goleadora. Ahí nomás ya había 
olor a hazaña. Para redondearla, ni bien 
empezaron los tiros desde los doce pa- 
sos, el PSV se puso 3-1 arriba. Otra vez la 
gloria coqueteaba con los europeos. Pero 


La clamorosa consagración en Tokio. Nacional levanta las dos Copas, la Toyota (izquierda) y la Intercontinental. El brazo 


UN ORGULLO DE AMERICA 


el temple de estos humildes muchachos 
de Nacional, su determinación de aferrar- 
se al triunfo como única posibilidad de 
futuro, fue más fuerte que los errores del 
árbitro, que la táctica del PSV y que los 
nervios traicioneros de una definición tan 
emotiva. 

Por eso ganaron, por eso fue hazaña 
como pocas. Y llegó a la uruguaya, con la 
ida puesta en el objetivo. 


La opulencia del PSV 


El holandés es el cuadro de la empresa 
Justamente la sigla significa Phi- 
ort Vereniging (club). Nació en 
373 como un simple equipo de los traba- 
fábrica y el tiempo lo convir- 
de lo tres grandes de ese país 
y al Feyenoord. Ganó diez 
nacionales, entre ellos los 


derecho en alto de Pintos Saldaña. la felicidad de Cardaccio, Castro, De Lima, Vargas, Lemos y De León. ¡Gloriosos tricolores! 


tres últimos. En el actual va puntero tam- 
bién. 

Esto se debe a que, si hay algo que le 
sobra al PSV, es dinero. Tiene en Eindho- 
ven, sede de la casa central de Philips, 
uno de los estadios más lujosos de Euro- 
pa y ahora acaba de armar una verdadera 
constelación internacional. Trece de los 
17 jugadores que trajo a Tokio integran 
las Selecciones nacior des de sus países 
de origen. El arquero Hans Van Breuke- 
len, los defensores Ronald Kooman, Ad 
dick Koot y Berry Van Aerle, los medios 
Gerald Vanenburg y Hendrie Kruzen y los 
delanteros Hans Gillhaus y Wim Kieft es- 
tán en la de Holanda; el lateral Eric Gerets 
en la de Bélgica; el volante Juul Ellerman 
en la de Canadá; Soren Lerby y Jan Hein- 
tze en la de Dinamarca y el fabuloso Ro- 
mario (goleador de los Juegos Olímpicos) 
en la de Brasil. 

Frank Arnesen, el danés que jugó en el 


Mundial '86 y acaba de retirarse del fútbol 
en el PSV a causa de una grave lesión, 
legó aquí en carácter de asesor y colabo- 
rador. En perfecto español (jugó dos años: 
en el Valencia con Mario Kempes) nos 
agregó, por si aquello pareciera poco: “La 
empresa ha decidido convertir al club en 
el mejor de Europa. Queremos comprar 
los mejores jugadores del mundo, cues- 
ten lo que cuesten. La idea es hacer del 
PSV un nuevo Real Madrid”. 

A loo troo millonoo do dólaroo que al 
club gastó el año pasado en refuerzos, Se: 
sumaron recientemente los cuatro que 
costó Romario. El ingreso mensual pro- 
medio de estos rubios muchachos es de 
diez mil dólares más los premios. Cada 
uno, claro. Y para que nadie piense que 
vinieron a Japón a pasear (porque existe 
la errónea idea de que los europeos no le 
dan mayor importancia a esta Copa), La 
Philips llegó con un grupo de altos ejecu- > 
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tivos acompañando al equipo. “Para ellos 
esto es algo más que un partido, están en 
casa de los reyes de la electrónica, el 
mismo ramo que Philips, y quieren dar 
una buena Imagen”, agregó Arnesen. 


— 
La humildad de Nacional 


En contraste con semejante demostra- 
ción de poderío, el campeón de América 
arribó aquí con un modesto plantel de 
muchachos reclutados en clubes como 
Sudamérica, Bella Vista, Danubio, Liver- 
pool. Alguno que otro que pasó a présta- 
mo y los que estaban en el club. Ni siquie- 
ra la jerárquica presencia de Hugo De 
León es una excepción, pues el gran capi- 
tán volvió justamente porque lo habían 
desahuciado por.una lesión que su tre- 
menda voluntad y el doctor Suero se en- 
cargaron de curar para bien de Nacional. 

Sólo un grupo de “elegidos” como 
Seré, Ostolaza, Pinocho Vargas o Yubert 
Lemos, por citar algunos nombres, tiene 
un sueldo de 700 dolares (cuando lo co- 
bran). El resto ni eso. Y las primas, de 
cuatro y cinco mil dólares apenas, hace 
dos años que no se cobran. Este plantel 
aún no ha recibido el premio por salir 
campeón de América, estipulado en 8.500 
dólares por jugador. Y antes de salir para 
Tokio, el club logró acercarles mil a cada 
uno, 500 para que dejen a sus familias y 
500 para manejarse en ésta, que es la 
ciudad más cara del mundo. “Y esos mil 
nos los dieron porque apretamos, si no 
llegábamos secos. Menos mal que cuan- 
do uno entra a la cancha se olvida de 
todo... ”, decía el negrito Pintos Saldanha, 
un lateral de lujo al que los rumores ubi- 
can en el futuro de River. 

Planteadas así las cosas, no se sabía 
cuál iba a ser el rival más duro para el 
PSV, si las virtudes futbolísticas de Nacio- 
nal o sus necesidades económicas. Por- 
que los veinte valientes que llegaron de 
Montevideo lo tenian claro: “Para noso- 
tros no hay otra alternativa que ganar, de 
otra forma no vemos más un peso y el 
futuro puede ser muy negro”. 


Un favorito desmedido 


Eso era el PSV. No sólo los periodistas 
europeos acreditados. para la Toyota Cup 
pensaban que Nacional era un postre para 
los holandeses. Fieles al hábito que nos 
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caracteriza a los rioplatenses de agrandar- 
nos demasiado o minimizarnos en exce- 
so, ni siquiera los periodistas uruguayos 
creian con firmeza en la chance de Nacio- 
nal. Hasta los jugadores parecian achica- 
dos. En los tres días previos a nadie se le 
ocurrió arriesgar un “ganamos nosotros”. 
Incluso los 98 hinchas (6 de Estados Uni- 
dos) que gastaroh una fortuna para acom- 
pañar al “Trico” tenían serias dudas sobre 
sus posibilidades. 

Roberto Fleitas, técnico ganador por- 
que así lo marca su trayectoria, era me- 
nos pesimista: “Vi tres videos. del PSV y 


NACIONAL (URUGUAY) .... 2 (7) 
Ostolaza (7' y 119') | 
PSU (HOLANDA) ........... 2 (6) 
Romario (75'); Koeman (110" penal) 


Deli por penales según este orden 
de ejecución: Koeman, Lemos, Kiett (ata- 
jado), Carreño (atajado). Gillhaus, Morán 
(desviado), Romario, Castro, Lerby (des- 
viado), De León, Ellerman, De Lima, Val- 
ckx, Revelez, Gerets (atajado), Pintos Sal- 
daña (desviado), Koot, Ostolaza, Van Aerle 
(atajado), Gómez. 


e Partido final de la 27* Copa Europea- 
Sudamericana y 9” trofeo Toyota, dispu- 
tado el domingo 11 de diciembre de 1988 
en el Estadio Nacional de Tokio, Japón. 
Público: 62.000. Juez: Jesús Diaz (4), de 
Colombia. Líneas: Ki-Chul Kil (Corea del 
Sur) y Masahiro Sogawa (Japón) 
NACIONAL (Montevideo, Uruguay): Seré 
(8); Tony César Gómez (7), Revelez (7). De 
León (8), Pintos Saldaña (7); Yubert Le- 
mos (7), Ostolaza (9), Cardaccio (6)-(x), 
Willlam Adrián Castro (7); Ernesto Vargas 
(6) (0), De Lima (7). Suplentes: Alles, 
Lasarte, Sergio Gustavo Olivera. DT: Ro- 
berto Fleitas. 

(x) Reemplazado por Carreño a los 113", 
(xx) Reemplazado por Morán (6) a los 71' 


PSV (Eindhoven, Holanda): Van Breukelen 
(6); Gerets (7), Ronald Koeman (7), Koot 
(8), Heintze (5) (x); Vanenburg (5) (xx). 
Van Aerle (6), Lerby (7), Ellerman ( 
Kieft (6). Romario (6). Suplentes: Lndewi 
Ks, Kruzen, Veldman. DT: Gus Hiddink. 


(x) Reemplazado por Valckx (6) a los 86' 
(a) Reemplazado por Gillhaus (7) a los 
69 


e El tiempo reglamentario terminó 1-1 y 
luego se disputó un suplementario de trein- 
ta minutos, que concluyó 2-2. | 


realmente es un cuadro dificilisimo, que 
posee todo, armonía, táctica, velocidad, 
sorpresa, grandes jugadores. Pero yo 
fengo te, en noventa minutos puede pasar 
cualquier cosa. Si Nacional no comete 
ninguna distracción, si está bien atento a 
todos los movimientos del rival, después 
de los veinte o veiticinco minutos puede 
tranquilizarse y ganar. ..* 

Frank Arnesen, sin embargo, vocero 
del equipo de la Philips, no hacía dema- 
siado caso a los pronósticos: “Nosotros 
respetamos mucho al fútbol uruguayo por 
los grandes jugadores que da. También 
somos conscientes de que, si un equipo 
es Campeón de América, por algo lo es. Y 
además vimos el video del partido donde 
Nacional derrotó a Newell's por 3-0 y 
quedamos muy impresionados”. 


Nacional sorprende a todos 


El PSV también. Uno esperaba una má- 
quina veloz y arrasadora que atacara des- 
de el primer minuto. Nada que ver. Los 
holandeses, cuidadosos al extremo, prefi- 
rieron los pases laterales y seguros y no 
se atrevieron a bucear el fondo de Nacio- 
nal que se quedó en su campo esperando 
el vendaval rojo. Cuando Hugo De León se 
dio cuenta de que no había ningún venda- 
val, se adelantó cuarenta metros y la alar- 
gó para Vargas. Pinocho no pudo con su 
marcador, pero logró un corner. Lo tiró 
William Castro, perfecto, bombeado y pa- 
sado, Van Breukelen (le hicieron una fama 
tremenda, falló en los dos goles) lanzó un 
puñetazo, pifió y la pelota siguió. Por 
atrás entraba Ostolaza como el tren bala y 
con un frentazo violento dejó asombrados 
a los 62.000 japoneses. Uno a cero a los 
siete minutos. A los diez, Koeman quiso 
entregarla atrás a Van Breukelen y De 
Lima se la robó. El nueve se fue totalmen- 
te solo y, cuando intento eludir al arque- 
ro, éste le enganchó el pie derecho. Penal 
claro. Jesús Díaz, bastánte animoso con- 
tra Nacional, dijo que no hubo falta. Pudo 
ser el 2-0 definitivo. Que también casi 
llego a los 43 cuando Ve Lima arrancó 
como un tractor por la izquierda, se arreó 
a un defensor y metió un latigazo de zurda 
que a duras penas tapó Van Breukelen. El 
rebote fue otra vez a los pies de De Lima, 
otro zurdazo y Heintze deshizo sobre la 
raya lo que parecía un gol hecho. 

Primer tiempo claro a favor de Nacio- 
nal, mejor plantado y más peligroso. Con 


el agregado de que no se pegó una pata- 
da. Esta debe ser una de las finales más 


limpias que se recuerden, al menos de* 


esta Copa. 
o 
Una injusticia 
se lleva la Copa... 


Un bajón pronunciado del campeón 
de América en el segundo período le 
permitió al PSV mejorar su imagen y 
empatar el partido gracias a un cabezazo 
de Romario. El brasileño es como una 
fiera a la que tienen una semana sin 
comer y el domingo le abren la jaula 
dentro del área. Dueño de una agresivi- 
dad espectacular. Se fueron los noventa 
minutos y llegó el suplementario. Los 
primeros quince, sin novedades. A los 5 
minutos del segundo tiempo extra, el 
canadiense Ellerman se cayó aparatosa- 
mente entre Revelez y Tony Gómez, y 


Jesús Díaz, a cuarenta metros del área, 
cobró penal. Los más amargados ya ha- 
blaban de despojo. Koeman la mandó 
adentro y lo que era un gran triunfo del 
humilde Nacional, pasaba a manos de 
los ricos holandeses. 


. . Una hazaña la devuelve 


Pero si hay algo que Dios le ha dado 
al pueblo uruguayo, es coraje, determi- 
nación, garra y entusiasmo. Y Nacional 
lo demostró una vez más. Sin claridad, 
con nerviosismo, atacó en los minutos 
que quedaban. El reloj marcaba ciento 
diecinueve minutos y fracción cuando 
Morán pateó desviado al arco y el arque- 
ro Van Breukelen la detuvo cómodamen- 
te, pero detrás de la raya de fondo. Díaz, 
en otra falla gruesa que compensó en 
parte las anteriores, entendió que el ba- 
lón había rozado en Gerets y dio corner 
La última chance. Ya el cronómetro indi- 


Vigésima ejecución desde el punto del penal. Tony César Gómez, de Nacional, 
frente al arquero Van Kreukelen. Es gol, es el 7-6 definitivo, es la gloria uruguaya. 
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- caba 120 minutos. Todos arriba, con los 


tres grandotes al segundo palo (Revélez, 
Ostolaza y De León). Vino el centro mila- 
groso de Yubert Lemos, bien pasado, 
Van Breukelen volvió a quedar en el ca- 
mino y el Vasquito Ostolaza, un botija 
noble y bueno como no hay dos, metió 
el cabezazo heroico. 

Dos a dos increíble. A la uruguaya, a lo 
Nacional, que no ni no. . . El PSV Íntegro 
protestando el corner que no fue y Nacio- 
nal entero presintiendo la hazaña en los 
penales. Que agregaron todavía una cuota 
extra de sufrimiento. Al séptimo penal 
ganaba el PSV 3-1. Su triunfo era un 
decreto. Pero William Castro y De León 
convirtieron sus disparos, Lerby estrelló 
el suyo en el palo y la serie inicial quedó 
en empate: 3-3. Hubo que esperar diez 
penales más para gozar del carnaval de 
los sentidos. Jorge Seré atajó su tercer 
remate a Van Aerle y Tony Gómez quedó 
con el corazón de medio pueblo uruguayo 
en sus pies. Le pegó tranquilo, suave y a 
la izquierda del arco; Van Breukelen no 
llegó y una explosión de llanto y júbilo se 
esparció por el Estadio Nacional de Tokio. 
Los siempre amables y correctos japone- 
ses aplaudían sin entender el significado 
de esas cinco palabras que un grupo enlo- 
quecido de uruguayos profería roncamen- 
te: ¡NACIONAL PA' TODO EL MUN- 
DO....! 

Se abrazaron todos. Nos abrazamos to- 
dos. Lloraron y lloramos. Juntos, temblo- 
rosos, asistimos a la entrega de la Copa 
Intercontinental que pareció agigantarse 
en las manos de Hugo “Corazón” De 
León. Y juntos caminamos hacia el ves- 
tuario en el que se escuchaban todos los 
gritos, se sentían todas las emociones, se 
derramaban todas las lágrimas, 

Cantamos la gloria todos aquí, apreta- 
dos, asombrando a los japoneses que mi- 
raban sin entender —o entendiéndolo 
todo— y pensando en el júbilo desatado 
por las calles imborrables de Montevideo, 
tan lejana y tan próxima. Nacional, un 
orgullo de América, estaba haciendo vi- 
brar al mundo con la verdad de su fútbol, 
de su temple, de su coraje. De su estirpe 
charrúa. O) 

JORGE BARRAZA 

Telefotos: RICARDO ALFIERI, hijo 
(Enviados especiales a Tokio, Japón) 
Servicio de transmisión: 

THE ASSOCIATED PRESS 

Material recibido por telefax, gentileza 
de H. P. CAMOU 


ESTO ES PENAL, 
AQUI Y EN JAPON 


Juan Carlos De Lima entró al área y 


encaró hacia el arquero Van 
Breukelen. Lo superó, abriéndose 
hacia su izquierda,y el uno holandés 
lo bajó. La pelota sigue, el delantero 
uruguayo vuela, Koeman y Lerby 
miran. El árbitro no dio penal. 


Roberto Fleitas, el técnico. Superó los fantasmas del fracaso, armó un equipo de la nada y 
| 


El HOMBRE DEACERO 


legó a Nacional en el momento más 

triste de su historia. Sin jugadores, sin 
una moneda en caja, derrotado por años 
de amargura, con el estigma de los triun- 
1os de Peñarol. Pese a todo, Roberto Flei- 
tas exigió un contrato cuyas cláusulas en 
noviembre de 1987 podían sonar irónicas: 
veinte mil dólares por ganar el Uruguayo, 
treinta mil por la Libertadores y cuarenta 
mil por la Intercontinental. Era mucha pla- 
ta, también un gran delirio. Los dirigentes 
se miraron de reojo y coincidieron: “Fir- 
memos, total. ...” Aquí en Tokio están los 
dos, Nacional y Fleitas. El club estrenando 
gloria nueva, el técnico saboreando los 
cuarenta mil... 

“Soy de poner esas cláusulas, aunque 
dirija equipos que sólo piensan salvarse 
del descenso. Además nunca tuve dudas, 
si me daban a elegir Nacional o Peñarol, 
agarraba Nacional, por el desafío que im- 
plicaba. Este era un hierro caliente que se 
comió catorce técnicos en poco más de 
dos años. Yo siempre le decía a un ami 
go: la mala no puede durar toda la vida, 
al tiene que acordarse de lo que 

fue”. 


Roberto Fleitas se larga a hablar y en 
velocidad es imposible seguirlo con el lá- 
piz, hay que grabarlo. Además es una 
pena perderse un solo concepto suyo. 
Tiene verborragia y es una avalancha de 
definiciones y sentencias. Opina con pun- 
ch y diga lo que diga se lo aguanta sin 
recurrir al *vea, esto mejor no lo ponga”. 
Le tiramos una impresión que nos quedó: 
los dirigentes de Nacional le tienen miedo 
Sin levantar el tono, con la misma serie- 
dad glacial que lo acompaña siempre, res- 
pondió: “Sí, me tienen miedo. Yo llegué 
acá porque me fueron a buscar y porque 
me gustó la propuesta, no por acomodos 
ni cosas espurias. Jamás le pagué a nadie 
ni pedí notas ni busqué contactos, no los 
quiero. Ofrezco un trabajo serío, vine a 
Nacional a darle todo, a ser campeón de 
todo, pero no acepto presiones. Exijo la 
misma rectitud. Acá los dirigentes com- 
praban Jugadores y sugerian el equipo. 
Conmigo no se atreven. Yo jamás piso la 
sede del club, el que quiere verme tiene 
que ir a la cancha y el que desee saber 
cómo forma el equipo que espere el día 
del partido”. 

Le preguntamos si era cierto que re- 
nunció cuatro veces y contestó en su esti- 


lo: “No, renunciar es presentar un papel 
firmado, yo fui y dije: sí no me pagan, me 
voy. ¿Sabe por qué? Me debían mucha 
plata, por ahí perdiamos tres partidos y 
me echaban con la excusa de las derrotas 
cuando la realidad era que no me podían 
pagar. Y después la gente se lo cree. 
Presionando así cobré veinticinco mil dó- 
lares en un mes y medio. ,.” 


iene una personalidad tan tremenda- 

mente fuerte que avasalla. Es tan in- 
creíblemente serio que incomoda. Dice 
cosas tan picantes que asombra. “¿Una 
nota con Fleitas?, te la regalo. . .”, de- 
cían los periodistas uruguayos. “¿Viajar 
en el micro con los jugadores. . ? Mire, 
no creo”, dudaban temerosos los dirigen- 
tes de Nacional. El resultado, sin embar- 
go, habla a favor de Fleitas: no le puso 
trabas a la prensa, y al bus de Nacional 
subieron periodistas de varios países, to- 
dos los de Uruguay, uno de Inglaterra, 
varios de Japón y Alfieri y yo de Argenti- 
na. 

Pero no es nuevo, los resultados ha- 
blan seguido a favor de Roberto Fleitas, el 
hombre que pareció desempolvar a ca- 
chetazos la grandeza de Nacional, el que 
expulsó sin traumas los fantasmas de la 
derrota y retempló los ánimos tricolores. 
“Acá se había caído en un pozo tan pro- 
fundo que los jugadores ya no distinguian 
la diferencia entre ganar y perder. Nacio- 
nal era un equipo derrotado antes de com- 
batir. Así lo habían determinado la gente y 
el periodismo. No podía ser, todos nacen 
con cosas adentro, sólo que estaban dor- 
midas. A eso apelé yo, a mí me gusta 
meterme en la piel del jugador y sacudirle 
la pasión, el orgullo por su familia, por su 
barrio. Los jugadores tuvieron una res- 
puesta fantástica y Nacional volvió a ser el 
cuadro grande del Uruguay. Lo hemos 
rescatado. ...” 

Anuncia que se va. Y pega otra vez con 
la crudeza de su sinceridad. “Hay que ser 
realista, los arandes aoloes un equipo dos 
da una sola vez y Nacional ya lo dio. No 
creo en los títulos en serie. Además, yo 
llegué acá porque la directiva que finaliza 
su mandato creyó en mí. La gente que 
entra, excelentísimas personas, me ofre- 
ció seguir, pero de repente lo hace obliga- 
da por los resultados. Y a mí me gustaría 
que me pidieran por convencimiento, Yo 


no busco el dinero, quiero la adhesión”. 

Es exigente y a pesar de los triunfos, se 
reprocha ciertas cosas: “Sé que no hemos 
hecho todo. Yo hubiera querido destrozar al 
otro cuadro grande, ganar las competen- 
cias internas, pero faltó tiempo. También 
faltaron piezas. Este club estaba exhausto 
económicamente, conflictuado, hubo que 
arreglarse como se pudo. Pero yo soy un 
tipo tétrico cuando pierdo, no me gusta. Y ] 
a las carencias hay que suplirlas con actitu- 
des. Nacional no puede quejarse, nosotros 
(habla incluyendo al profesor Cono Cami- : 
natti, el preparador físico) ofrecimos el he- 
cho serio y un profundo sentimiento para 
formar un equipo”. 

Llegó a Tokio con su mujer, Elisa Alzu- 
garay, y el hecho lo tuvo inquieto toda la 
estadía. “Va contra mis principios, pero 
se lo debía, se lo había prometido si ganá- 
bamos la Copa Libertadores. Cuando 
gano, voy a mi barrio, Belvedere, a tomar 
y festejar con los amigos; cuando pierdo, 
me encierro y no hablo con nadie. Esta 
vez quise premiar su comprensión”. 


| jueves anterior a la final con el PSV 

discutió con el arquero Jorge Seré y se 
distanciaron. No es con el único que tiene 
resquemores, aunque los minimiza. “En- 
tiendo que el grupo humano es fundamen- 
tal en la suerte de un equipo. Este ha dado 
respuestas muy favorables. Cuando sucede 
un hecho grave, soy de la opinión de que 
una de las partes se tiene que ir. Acá no fue 
necesario, aunque reconozco que hubo co- 
sas, como en todos lados. . .” 

No le sobran elogios, pero tiene. “Na- 
cional en la Copa era menos técnicamente 
que Newell's —al que sigo considerando 
un gran equipo—, que Universidad Católi- 
ca e incluso que el América de Cali, pero 
tuvo a favor una tremenda determinación 
por vencer. Estos muchachos nunca se 
sintieron derrotados. Y al final cayó De 
León para ponerle el toque de distinción. 
Pero este equipo ganó rescatando los va- 


lores esenciales rel tm MPUAUAO. 
son el espiritu de Jucha, la entrega, el 


orgullo. Esos fueron sus fundamentos”. 
Está peleado con una buena parte del 
periodismo uruguayo, aunque prefiere 


Roberto Fleitas y su esposa, Elisa, frente a 
una pagoda. “Viajó contra mis principios, 
pero es un premio a su comprensión”. 


darle otro enfoque. “Yo no tengo proble- 
mas con la prensa, la prensa los tiene 
conmigo. El año pasado tomé la Selección 
y porque el periodismo no creyó en mí me 
hizo la guerra. En veintisiete días arma- 
mos una Selección, le ganamos a Argenti- 
na, con siete campeones mundiales, en 
Buenos Aires. Fue el hecho deportivo más 
importante del Uruguay en muchos años. 
Después salimos campeones de la Copa 
América, sin embargo el periodismo no 
quiso reconocer sus errores, salvo unos 
pocos. A fin de año hubo menciones es- 
peciales para dirigentes y jugadores, para 
mí no, me senti desnivelado, me calenté y 
hablé. 


o mío trascendió por la Selección y 

Nacional, pero tengo buenos recuer- 
dos y una historia detrás”. La historia 
empezó el 6 de setiembre de 1934 en 
Montevideo, el día que nació. Hijo de 
padres separados, de familia muy humil- 
de. “Comía en comedores escolares, en 
orfanatos, me crié como pude”, dice, Na- 
cido en el barrio de La Teja, se afincó 
enseguida en Belvedere y no se movió 
más. “Por eso me hice hincha de Liver: 
pool, allí me crié”. Y fue jugador del club. 
“Era back derecho, regular nomá 
que eso lo determinan las épo 
épocas sobresalientes los regulares pasan 
inadvertidos, en las malas Un regular es 
figura. En esos años —del '49 al '57— 
Uruguay no era un fútbol vendedor y los 
jugadores,se quedaban muchos años, En 
me puesto estaban William Martínez, Da- 
voine, Correa. Hoy un pibe llega ense- 
guida a primera, pero más por carencia de 
valores que por condiciones”. 

El fútbol era más amateur, sobre todo en 
los cuadritos pobres como Liverpool. Eso y 
la responsabilidad de los dos hijos lo hicie- 
ron jugar y trabajar. Primero en una barraca 
de lana, después veinticinco años en el 
ferrocarril. “En el '80 me fui a dingir a 
Venezuela, pedí una licencia en el trabajo, 
no me la dieron y tuve que renunciar. Me 
vino bien, porque al volver me metí de lleno 
en el fútbol y hoy es mi vida”. 

Pero hay un momento en el que el 
jugador deja de serlo para darle paso al 
técnico. “De Liverpool fui a Wanderers y 
despues a Central. Cuando tenía veíntio- 
cho años, sufrí la rotura del tendón de 
Aquiles y me tuve que retirar. Porque el 
tendón era mío, y no de Aquiles. “Fue 


el único chiste que se permitió en tres: 
huras US Llialla. Y 1U TalyU a la Pasada, 


sin festejos ni sonrisas, en su estilo: 
Antes de largar, Rampla Juniors me 
llevó a una gira por Europa y las variantes 
del juego que vi en Alemania, Inglaterra y 
España me despertaron el entusiasmo por 
dirigir. Pero nunca pense ser otra cosa 
que técnico de barrio, en Liverpool, Asi 
que agarre a los juveniles y con ellos » 


A o 


— ELHOMBRE DEACERO 


estuve varios años. Pero un día fui al 
norte de Argentina con una Selección de 
cuarta división y al volver un periodista 
puso: «La revelación fue el técnico». Eso 
me abrió los ojos y además Liverpoo! me 
dio la primera. Duré poco, en el 72, 
después de un partido con Defensor, le 
metí un piñazo a un dirigente y me fui”. 
Sin embargo, la fama de ser un hombre 
carismático y ganador corrió rápido entre 
los clubes de ascenso. Y en una sucesión 
de angustias de descenso y alegrías de 
ascenso, dirigió a Rampla, La Luz, Pro- 
greso, Liverpool, Bella Vista, Central, Li- 
verpool otra vez y nuevamente Bella Vista 
“Tuve suerte, le aseguro, salvé a todos 
del descenso y saqué campeón a tres 
—Progreso, Central y La Luz—, pero la 


lucha de abajo no da notoriedad”. Hasta 
que llega la Selección y el espaldarazo 
final: Nacional. Los directivos y los hin- 
chas toleraron su carácter duro, él los 
recompensó con alegrías inolvidables. 
“Nacional era un sentimiento reprimido 
que se hizo expresión. Logramos que la 
gente gozara y eso es bastante. La noche 
de la final contra Newell's el Centenario 
vivió una jornada histórica”. 

El final es una expresión que pinta la 
nobleza de sus pensamientos, escondidos 
tras la coraza de su rostro adusto. “El 
fútbol debe dejar de ser una fábrica: de 
resultados para pasar a ser el gran espec- 
táculo. Sin espíritu, este juego es como el 
pan sin sal, pero que sea un hecho fino, 
con argumentos y espectáculo. Esto nació 


por el deseo de los hombres de exponer 
sus virtudes ante los ojos de los demás. 
Así debe seguir. A la gente no la alegra- 
mos pegando, sino dándole cosas lindas. 
Démoslas. ..* 


a Copa Toyota terminó. El ciclo de 

Fleitas también. En un año lo vivió 
todo: se peleó con hinchas y dirigentes, 
con periodistas y jugadores, armó un 
equipo campeón de América y del mundo 
y enderezó de nuevo el curso de la histo- 
ría. Porque llegó y dijo: “Nacional, leván- 
tate y anda”. Y Nacional anduvo, Ahora es 
Dios para la hinchada, pero él no se lo 
cree. Tan sólo está esperando volver a 
Belvedere, a tomar con los amigos y a 
gastar a cuenta de los cuarenta mil... 


Un grupo de 128 uru- 


También debe saber 


QUe... 


guayos acompañó a Nacional 
en esta histórica gesta, seis 
de los cuales llegaron desde 
los Estados Unidos. No es 
poco a dos mil dólares el 
pasaje y siendo ésta una ciu- 
dad tan cara. 

-. . Nacional es el primer 
equipo del mundo que gana 
por segunda vez la Toyota 
Cup y el único que disputó 
tres finales de la Copa Inter- 
continental y las ganó las 
tres. 

. «El último acto del conta- 
dor Mario Garbarino como 
presidente fue salir cam- 
peón, El mismo día 11, en 
Montevideo, una asamblea 
de socios determinaba que 
Roberto Recalt será el nuevo 
titular por tres años. Garbari- 
no vivió tres años terribles 
en lo económico, pero se fue 
ganador. 

+ » «Para este encuentro con- 
tra el PSV, Nacional hizo un 
contrato con Puma, la cual le 
pagó 30,000 dólares por uti- 
lizar su camiseta. Los juga- 
dores recibieron 500 cada 
uno y un cargamento de in- 
dumentaria y botines. 
Nacional jugará la Reco- 


pa de América contra Racing 
Club el 31 de enero y el 7 de 
febrero de 1989. Además a 
Nacional lo esperan el Com- 
petencia, El Uruguáyo, la Lí- 
bertadores y la Supercopa 
Los periodistas urugua- 
yos que acompañaron a Na- 
cional en esta hora de triun- 
to: Carlitos Muñoz, de Radio 
Carve; Alberto Kesman, de 
Radio Universal; Jorge Cros- 
sa, del diario “El País”; Car- 
los Badano, de “El Día”; Julio 
Sánchez Padilla, de Canal 4; 
Eduardo López Moroy, de 


Radio Carve y de la emisora 
de su ciudad, Tacuarembó, y 
Atilio Garrido, quien debutó 
con una victoria en el diario 
“Ultimas Noticias”. El único 
fotógrafo fue Mauricio Tok- 
man, del mismo vespertino. 

En la fiesta de presenta- 
ción de la Toyota Cup, en los 
lujosos salones del New Ota- 
ni Hotel, Nacional ganó por 
goleada. Mientras la gente 
del PSV no llevó ni siquiera 
un prendedor como obse- 
quio, Nacional entregó ban- 
derines, gallardetes de lujo 


Nuestros enviados junto a la Toyota Cup y la Copa 
Intercontinental: Jorge Barraza y Ricardo Alfieri (hijo). 


una estatuilla típica de un 
gaucho, cuadros alusivos al 
club, etcétera. . . Entre los 
souvenirs que repartió, un 
orgullo nuestro: llevó 50 
ejemplares de la edición uru- 
guaya de EL GRAFICO cuan- 
do se coronó Campeón de 
América. 

Nacional ganó 230.000 
dólares por participar en esta 
Copa Intercontinental y 
30.000 más por obtenerla. 
De allí, el 50 por ciento le 
corresponde al plantel, 

Dos tricampeones del 
mundo. Uno, Carlos Suero, 
el médico del club que está 
en el cargo desde hace 24 
años. Suero es casi un se- 
gundo padre para todo el 
plantel. Amigo, consejero, 
confesor. Lo adoran. El otro 
es Walter Haynes, el equi- 
pier. Lleva 33 temporadas en 
Nacional. Llegó en el último 
año de Atilio García. Desde 
entonces, le preparó la ropa 
y los botines a monstruos 
como Schubert Gambetta, 
Walter Gómez, Luis Artime y 
Hugo De León. Su ídolo: Ar- 
time. “Luis fue un monstruo, 
como jugador y como perso- 
na”, dice. 


reinta y cinco horas de vuelo de Mon- 

tevideo a Tokio, contando las esca- 
las, podrían haber servido para compro- 
bar cómo es este plantel de Nacional. No 
hubo un grito, una sola broma pesada, 
un exabrupto. Tampoco una nota de fas- 
tidio ni muchísimo menos de vedettis- 
mo. 

Seis días en Japón, expuestos a la 
tensión de la gran competencia, con la 
tentación siempre latente de sobrar a los 
Japoneses “porque total no entienden” o 
de poner a prueba su milenaria cordiali- 
dad y sumisión, podrían ser otro testi- 
monio irrefutable. No hubo una sola ac- 
titud descomedida, una mínima 
incorrección o algún gesto del que al- 
guien deba arrepentirse 

Pero si aun así no fuera suficiente 
hay una historia detrás de este noble 
conjunto de muchachos buenos que tie- 
ne Nacional. Una historia que arranca 
hace justo un año, cuando este grupo 
comenzó a gestarse. Estos muchachos 
(no sé por qué parece ser la mejor forma 
de llamarlos), provenientes en su gran 
mayoría del Interior del Uruguay, de los 
cuadritos chicos de Montevideo y de las 
inferiores del club, empezaron dando 
una muestra de lo que eran al aceptar 
una gira por Centroamérica (que no es 
París ni Londres, donde uno es capaz de 
ir caminando en chancletas y para atrás) 
cobrando 30 dófares por punto ganado 
Treinta dólares por todo concepto. Y 
dijeron que sí porque había que ponerle 
el hombro al Nacional. 

De todos modos, quedaba, por enci- 
ma de la nobleza y la buena conducta 
algo más por hacer: rescatar a Nacional 
del abismo más profundo que conoció 
su existencia. Y entonces fueron cam- 
peones de América y del Mundo 


a organización de la Toyota Cup le 
dio a Nacional toda el ala izquierda 
del sexto piso del Tokyo Prince Hotel, un 


inmenso edificio ubicado frente a la to- 
rre que es réplica de la Eiffel de París. En 
febrero de 1981, en cambio, los sueños 
de Victorino, Espárrago y compañía se 
cobijaron en el Takanawa Prince. 

La distribución fue la siguiente: habi- 
tación 652, Alles y Seré; 653, Cardaccio 
y Revélez; 654, Carreño y Lasarte, 655, 
William Castro y Molina; 656, De León y 
Ostolaza; 657, De Lima y Mario López; 
658, Tony Gómez y Pintos Saldaña; 660, 
Vargas y Lemos; 663, Soca y Olivera: 
682, Morán y Saravia. Las parejas no 
están formadas caprichosamente. Tie- 
nen un sentido y el profesor Cono Cami- 
natti lo explica: “Los juntamos por pues- 


to, para que hablen entre ellos como 
Alles y Seré o Tony Gómez y Pintos 
Saldaña, que además son del Interior. 
También porque se conocen de otros 
clubes, como De Lima y Mario López, 
que jugaron en Liverpool. Porque los 
dos tienen el mismo carácter, tranquilo 
y manso, como Cardaccio y Revélez. 
También porque van juntos a pescar, 
como Molina y Lasarte, quienes además 
se reúnen con sus familias. Y por mu- 
chos motivos más. De León y Ostolaza 
por ser capitán y subcapitán, Soca y 
Olivera porque son los más jovencitos. 
En fin. se miran esas cosas para ameni- 
zar más la convivencia...” 

Pero no hace falta inventar nada, este 
plantel se ameniza solo. Tiene una uni- 
dad granítica y la demuestra con he- 
chos. Debian viajar únicamente diecio- 
cho futbolistas, es la cantidad de 
pasajes que pagó Toyota. Pero vinieron 
veinte, todos los que son. Los dos bille- 
tes faltantes salieron del bolsillo de los 
jugadores. La idea nació de Roberto 
Fleitas, quien incluso aportó unos dóla- 
res y tuvo un gesto muy noble: nunca 
dio la lista de los dieciocho, ni siquiera 
al plantel, para que esos dos que hipoté- 
ticamente iban a quedar afuera no se 
sintieran menoscabados. La relación 
con el técnico no es buena ni muchísimo 
menos, pero existió la madurez necesa- 
ria de las dos partes para que no llegara 


Pintos Saldaña y Tony Gómez se adaptaron enseguida a las costumbres niponas. Y 
si no lo creen, miren esta foto: ya son dos especialistas en artes marciales. 


Una tradición que no se pierde: Revelez le 
ceba male a Cardaccio, Ostolaza espera... 


Los dos Jorge: Cardaccio y Seré. Una reco- 
trida por las calles de Tokio y esta foto. 


a la intolerancia 

El domingo 11 por la noche, tras el 
partido, la gente de la organización le 
entregó a Ostolaza 12.500 dólares en 
efectivo, cifra equivalente al auto que 
ganó por ser el mejor jugador de la final 
Contento como un chico, el Vasquito 
reunió a sus compañeros en una pieza y 
los distribuyó por partes iguales: 625 
dólares a cada uno, a los veinte, aunque 
no jugaran o no estuvieran en el banco. 
“Pero de acá vamos a sacar un poco 
todos, así le damos 800 dólares al equí- 
pier y otro tanto al masajista. Ellos no 
cobran nada, por eso. . .”, explicaron 


L: televisión es imagen, pero si el 
audio viene en japonés, no da ganas 
Libros, este plantel no lee; sala de jue- 
gos, el hotel no tiene. Entonces todo el 
entretenimiento se redujo a la rueda del 
mate —cada uno con el suyo— y al 
truco. Meta cebar y mentir de la mañana 
a la noche, sin que nadie sintiera la 
necesidad imperiosa de una diversión 
mayor. Con un poco de yerba y un mazo 
de naipes, estos muchachos de Nacional 
están cumplidos. Asi son 

Los matices los puso el negrito Pintos 
Saldaña, una monada de tipo (que lo 
tome como quiera) que alegró todo el 
tiempo con chistes y salidas graciosísi- 
mas. Como una vez que fuimos de pa- 
seo a un templo y a una especie de feria 


£l paseo por el shopping Amita es imperdible. De Lima y Pintos Saldaña lo 
aprovechan al máximo intentando confraternizar con dos maniquies japonesas. 


con cientos de negocios (sin un papel en 
el suelo, como es todo Japón). En una 
tienda de regalos había un perrito de 
juguete, a pilas, con movimientos que 
parecian reales. Tony Gómez le comen- 
tó: “Es increíble, se mueve como un 
perro de verdad”. La respuesta de Pin- 
tos fue divina: “Compráselo para tu pe- 
rra”. O cuando la delegación fue a la 
Embajada uruguaya a la recepción que 
ofreció el embajador en este país, Alfre- 
do Giró. Pintos comió un langostino, le 
gustó el sabor, pero le costó digerirlo 
“Cómo raspa”, comentó. “Claro, ¡sí te lo 
comiste con cola y todo, animal!” le 
constestaron. O a veces, simplemente 
con comentarios simpáticos, cuyo tono 
arranca la carcajada de los demás. El día 
anterior al encuentro, cuando Nacional 
fue a reconocer el campo del estadio 
Nacional (desastroso por donde se lo 
mire), llegamos a la rampa de entrada y 
un señor de seguridad frangueó el acce- 
so al micro. Lo hizo levantando una valla 
de grueso metal que parecía tremenda- 
mente pesada, pero en realidad era hue- 
ca y de fácil manipulación, como vimos 
después. Pero Pintos no resistió el co- 
mentario: “Mira qué fuercita que tiene el 
japonés E 


L; mesura, la tranquilidad y la paz se 


perdieron el domingo, después de | 


los penales. Luego de hacer fuerza 
como locos, los que jugaron y los que 
no, como corresponde a compañeros de 
ley, estallaron en lágrimas. “¡Uruguay 
qué no ni no!”, gritaba desencajado Wi- 
Illam Castro. Y lloraba, “Porque este año 
es el más importante de mi vida, sali 
campeón de América, del Mundo y ade- 
más voy a ser papá. Quisiera estar ahora 
mismo en Montevideo para abrazarme a 
mi señora, Elizabeth Martínez". De Lima 
quería resaltar, en esta hora tan espe- 


cial, “/a unidad de este grupo, que fue lo. | 


que permitió que ahora todos festeje- 
mos”. Revélez, el más sereno, pensaba 
en la gente. “Me imagíno lo que será 
Montevideo. La gente en los bares, en 
los bailes porque es sábado a la noche. 
las familias, todos festejando”. Algunos 
llegaban con noticias: “Dicen las radios 
que Montevideo es un Carnaval”. 
Pero todo fue normal, sin delirio. En: 
el micro de vuelta, los periodistas de la 
televisión japonesa que los fil 


mando tuvieron que pedirles que 


ran y 90 movieran um peso 
entusiasmo. De vuelta, en el hotel, todo: 
fue como era antes. La quietud, el silen- 
cio, la humildad, la compostura, el truco 
y el mate. Los sueños también, porque 
estos muchachos de Nacional todavía 
esperan un mañana mejor 

Aunque ya sean campeones del mun- 
do 


* mi 


Am 


Las manos de Seré, el pi de Góm 


A 

Comienza a concretarse el sueño de Nacional: Jorge Seré acierta otra vez y - . Ahora hay que convertir el penal 
ataja el penal ejecutado por Van Aerle. Eligió su derecha y hacia allí para alcanzar la Copa. Llega Tony Gó- 
inclinó todo su cuerpo para dejar a su equipo a un paso de la proeza. mez y con decisión elige el lugar donde 


lafiori 


poner la pelota, a la izquierda de Hans 
Van Breukelen, quien no alcanza. Aho- 
ra sí, Nacional campeón del mundo. 


HEROES DETOKIO | 


SERE (8) 

Una falla en el gol de Romario: salió a 
pegarle con los puños y la dejó cortita, para la 
cabeza del brasileño. Fue lo único en contra. 
En lo demás, personalidad, presencia, seguri- 
dad. Y cuando llegaron los penales se disfrazó 
de Superman y fue decisivo, vital, atajando 
tres disparos, los tres muy difíciles, el primero 
directamente sensacional. Kieft apuntó al án- 
gulo superior derecho de Jorge y le pegó con 
el alma, De allí la sacó en una reacción espec- 
tacular, Uno de los penales mejor atajados que 
hayamos visto en años 


TONY GOMEZ (7) 

Muy bien. Le tocó entrar de última porque 
Soquita se lesionó y redondeó un partido 
impecable. Atento en la marca, espiritual- 
mente preparado para una final asi, se erigió 
en una posibilidad más de salida para el 
equipo por su buen manejo y entrega. Cuan- 
do fue a patear él, todos sus compañeros 
exclamaron: “Ya está, somos campeones, 
Tony lo hace”. Le tenian una confianza total 
Por algo será. 


REVELEZ (7) 

Metido en el tema, física y moralmente es 
Una roca, sobrio en la acción personal y sin la 
menor distracción. En la imagen es la antítesis 
del jugador elegante, pero lo que más vale en 
el fútbol es el rendimiento, y en eso Daniel es 
irreprochable. Un zaguero decididamente con- 
fiable, sobre todo en estos partidos. 


DE LEON (8) 

Crack por estampa, nomás. Por personali- 
dad, serenidad y manejo de las situaciones. El 
tipo de futbolista que agranda compañeros y 
achica rivales. Jamás una duda, un sobresal- 
to, jamás revolearla porque sí. Y cuando la 
jugada lo exige, echa el resto con la determina- 
ción de los muy grandes, los que saben que si 
no se pone todo allí, se pierde. Técnica- 
mente y por clase, fue el mejor de la cancha; el 
Vasco Ostolaza lo supera en puntaje porque lo 
suyo fue hazaña. ¡Qué jugador De León! Ya 
está en la historia más selecta de Nacional y 
del Uruguay. 


PINTOS SALDAÑA (7) 

La misma alegría que regala para vivir la 
tiene para jugar. Duro e intuitivo en la marca, 
vivo para anticipar cerca del mediocampo y 
salir rápido en contraataque. Y con la pelota 
tiene gran amistad, por eso es salida frecuen- 
te. Lástima el penal que estrelló en el palo. 
Este es el tino de iunadores nue uno auiere ver 
ganar en todas. 


| CARDACCIO (6) 

Le tocó una tarea sacrificada, la de des- 
truir en el medio lo más que podía. La cum- 
plió con la misma humildad de todos sus 
actos. No jugó un gran partido, tampoco 
estuvo mal. Y una cosa importante: cuando 
tuvo la pelota, se la dio a sus compañeros. 


Parece una tontería, pero en este juego ese 
detalle es decisivo 


OSTOLAZA (9) 

El héroe. Abrió la cuenta cuando nadie lo 
sospechaba y empató el partido cuando el reloj 
destrozaba la última ilusión. Con los más altos 
valores del futbolista uruguayo: bravura, con- 
fianza, voluntad, aguante. De esos tipos para 
tener siempre en el equipo de uno. En el 
segundo tiempo se perdió por el cansancio, 
pero no estaba entregado, los holandeses pue- 
den dar fe. Bárbaro el Vasco, un gol en la final 
de América y dos en la del mundo. ¿Se puede 
pedir algo más? 


YUBERT LEMOS (7) 

El jugador más inteligente de Nacional, con 
un importantísimo caudal técnico para respal- 
dar a la mente. El mejor recurso para no 
dejarse avasallar es quitarle la pelota al rival, 
tenerla y jugarla segura. De eso se encargó 
Yubert con la tranquilidad de los que saben de 
qué se trata, tocando al claro, amontonando 
oponentes para descargar con espacio y ha- 


ciendo la jugada de lujo que muchas veces | 


sirve para darle confianza a un equipo, para | 


convencerse de que puede: 


WILLIAM CASTRO (7) 

Bien, animado con la pelota, pidiéndola se- 
guido y mostrándose. Tuvo mucho que ver 
con el primer tiempo del equipo, lo mejor sin 
dudas. Y le pega como los dioses. El corner 
del primer gol llevaba veneno. Uno de los que 
más se emocionó con el triunto. Lo buscó-con 
ganas, se lo merecía 


VARGAS (6) 

No fue el partido de Pinocho, hombre ideal 
para estos acontecimientos por ángel y por 
atrevimiento. Heintze lo marcó bien (es el late- 
ral de la Selección danesa), pero él se las 
ingenió para conseguir el corner del que provi- 
no el primer gol. De todas formas, mientras él 
estuvo allá arriba, donde los delanteros moles- 
tan, mientras acechó por presencia, el PSV se 
vio obligado a dejar bien atras a los del tondo. 


DE LIMA (7) 

Guapísimo. Complicó, exigió, preocupó. Le 
hicieron un penal que el árbitro no dio cuando: 
ya había gambeteado al arquero. En otra se 
arreó a un defensor cuarenta metros para pro- 
ducir una gran jugada de gol. Cuando el delan= 
tero no convierte goles, da la impresión de 
haber jugado mal. No es este caso. 


MORAN (6) 

Entró en el momento más flojo de Nacional. 
Su aporte fue valioso cuando hubo que ir a 
buscar el empate. En esos momentos hay que. 
llevarla adelante como sea. Fue lo que hizo 
Morán. 


CARREÑO 
Jugó siete minutos y apenas entró en juego. 


-— A 


VASCO, BUENO 
Y GOLEADOR 


U n metro ochenta y ocho de bondad y 
ochenta y siete kilos de nobleza. En la 
cancha, un típico *centrojás” uruguayo de 
garra y fuerza. Afuera, un botija manso, 
buenazo y respetuoso. Ese es Santiago 
Javier Ostolaza, el muchachito de esta 
película inolvidable de Tokio 

En el momento de máxima emoción 
en el estadio, cuando le entregaron la 
llave simbólica del Toyota Karina que 
ganó por sus dos golazos, rodeado por 
decenas de periodistas japoneses, le dije 
que quería hacerle una nota y que lo 
esperaba en mi habitación del Tokio 
Prince Hotel para que habláramos más 
tranquilos. A la hora estaba el Vasquito 
golpeando la puerta, sumiso y puntual 
como un japonés. Y si no le digo que me 
tutee, todavía me estaría tratando de 
usted. Ese es Ostolaza 

El mismo que era capitán de Nacional y 
al llegar De León al equipo, le pidió al 
técnico que le diera la cinta al zaguero 
“Primero, porque jugamos un partido con 
jueces brasileños y Hugo habla bien el 
portugués. Después, por la ascendencia 
que él tiene sobre todos, por su trayecto- 
ria. Para nosotros, Hugo es lo máxi 
mo...” 

El mismo que confesó, después de 
patear el penal y convertirlo: “Todos 
creian que lo metía seguro, pero yo tenía 
un miedo bárbaro. No sé patear penales. 
A la única punta que sé tirar es a éca. la 
izquierda. Si apunto a la otra, lo erro. 
Menos mal que el arquero fue para otro 
lado, si no me lo ataja”. Ese es Ostolaza. 

Es el muchacho que, cuando todos 
aseguran que debe estar en la Selección, 
afirma: “Yo estuve en el Preolímpico del 
"87 con Fleitas y nunca más. Pero ahora 
hay un plantel extraordinario. Danubio, 
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nomás, tiene siete u ocho jugadores que 
son sensacionales, el futuro del Uruguay. 
No se justifica que me llamen. Lo único 
que hago es meter y nada más. Con la 
pelota se muy poco, cuando la agarro se 
la doy urgente a Yubert Lemos. Justa- 
mente lo mejor que tengo es ser cons- 
ciente de lo poco que sé. Ese es 
Ostolaza. 

El que antes del partido comentaba 
“Esta gente del PSV es buena en serio 
juegan mejor que nosotros, parece, 
pero tenemos deseos de ganar y eso es 
importante. Yo estuve siete años en Be- 
lla Vista, un clubcito chico. Después 
vine a Nacional y me tocó la época mala 
Por eso voy a dejar todo, es muy impor- 
tante para mí”. 

El que nació en Dolores, un pueblito del 
Departamento de Soriano, el 10 de sep- 
tiembre de 1962. El que jugaba al tenis 
hacía ciclismo y le daba a la pelota vasca 
con la mano, como sus ancestros, duro 
contra el frontón. El que debutó a los 16 
años contra Liverpool en la primera de 
Bella Vista y que en el '81 fue campeón 
sudamericano juvenil en Ecuador junto a 
Francescoli, Gutiérrez, Chupete Vásquez, 
Polilla Da Silva y Batista, el de Deportivo 
Español. 


ES el Vasquito que vive en una casita 
común del barrio El Prado con Teresa 
Phimelir, eu espaca. y us hotijitac lanra 
de dos años, y Santiaguito, de uno. “Esa 
es la locura de mi vida, mi familía, mis 
hijos. Yo salgo del entrenamiento y voy 
corriendo a casa a buscarlos. Vamos a 
pasear o nos quedamos adentro, pero 
siempre juntos. * 

Ostolaza es el cinco de Nacional que 
tiene un contrato de cuatro mil quinientos 


dólares por año, pero que no cobra desde 
hace dos temporadas. El mismo que sue- 


ña así: “Me gustaría poder comprarme 
una casa. No quiero ponerme en figura, 
pero creo que ya hice algunos méritos 
como para que me den unos buenos pe- 
sos. Por eso, si sale una oportunidad para 
ir al exterior, me agradaría. Chupete Vás- 
quez, el que está en Racing, es muy ami- 
go mío y me cuenta que, aunque en la 
Argentina hay problemas también, es otro 
mundo comparado con Uruguay”. 

El que en el momento de gloria pidió 
que le dejaran pasar un saludo “para 
Torales, Tomás Silva, Fonseca, Aníbal 
Paz, Lancieri y los muchachos del plan- 


tel que no nudieron venir a Tokio. Tam- 
bién para Hugo Gorostiaga, el técnico 


mío en Dolores, y para el Gaucho Eiza- 
ga, quien me dirigió en la Selección de 
Soriano. 

Ese es el Vasquito Ostolaza. El que 
minimizó sus goles. “En el primero el 
arquero falló y me quedó servida, sólo 
tuve que empujarla. Y en el segundo, el 


Alí se eleva el Vasco Ostolaza, ganándole a Lerby, para 
eter el cabezazo del primer gol, a los 7 minutos. El centro 
fue de Castro. “El arquero falló y me quedo servida. 


Todos los premios, todos. Casi más de lo soñado para este 
sombre trabajador: el mejor del partido y la llave del auto. 


A 


centro de Yubert fue sensacional, lo 
pasó al arquero y me cayó justo en la 
cabeza, me pegó y entró”. El que refle 
xiona. “Si en este momento uno piensa 
que está arriba, se equivoca. Hay que 
pensar en jugar bien el próximo partido. 
sí no. buenas noches 

El que se acuerda de alguien muy im: 
portante: el hincha. “Nosotros acá tene: 
mos muchísimos problemas. Nos deben 
todo, pero en este momento no me gusta: 
ría hacer una nota para quejarme. No 
quiero hablar mal de Nacional por la gen- 
te. Ellos no tienen la culpa de nada. Su- 
Íreron como locos varios años, ahora que 
disfruten”. 

El que termina de salir camneán del 
mundo, de ser la figura de la final y des- 
pués del reportaje, sin pedido de por me- 
dio, le regala una camiseta al periodista 
por la deferencia de haberlo entrevistado. 
Y se fue diciendo “muchas gracias 


as que es cierto, ese muchacho 
existe. Es Ostolaza. () 


La cobertura de 
la final de Tokio 
entre Nacional y 
el PSV 
Eindhoven: 
estuvo a cargo en 
su totalidad de 
nuestro redactor 
jefe JORGE 
BARRAZA y del 
reportero gráfico 
RICARDO 
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